
Penetrante, incisiva o esmaltada de 
ternura, con la ingenuidad o ~r2cej o 

de la muchedumbre humilde, mez ­
cla de la palabra del aravico y del 
juglar, el verso del pueb lo entraña, 
básicarne te, la filosof ía de la vida 
diaria, sus asp irac iones y desventu­
ras, sus anhelos de amor y sus re­
proches, sus realizaciones y frustra­
ciones, su s alegrías y ansiedades. 
Con la espontaneidad de la vertían­
te, to a segu ro cauce. Su rec orri­
do, entonces, es profundo y exito­
so, llega a incent ivar vivencias posi­
tivas o a convert irse en rautsrio de 
la ridiculez o la i n i lJ ~ t i ia. ::el1 ro de 
los postulados Je !a ética e lectiva 
en que la s nción mora l. la exclu-

POESIA POPULAR ANDINA� 

si ón del qrupc. es el peor de los caso 
tigos, en la oráctica queviene desi­
9 cs. 

Cuá] es esta cateqorfa que se la u ili ­
za en todo ins tan te, incluso por 
quienes reniegan del cont ni o que 
ella abarca ero que se sirver del 
mismo C iando se trata de alcanzar 
los niveles identifica 1 s absoluta­
mente por la política y, ás, por la 
politiquer ía. Est cateqor ía para 
los estudios antropológicos ha sido 
suficientemente definida or el ilus­
tre tratadista esca ño) Joa C; Jín Ma· 
ría de ¡'JtlviJsiués, en la png . 12 del 
litro "F olklore y Ccs urnn res de 
Espa ña" , que a ,: '1 í ~L : :J en Barcel -

Franklin ~ arr iga L ópcz 

na, en 1.931, bajo la direcci ón del 
eminente intelectual Francisco Ca­
rrera y Candi. que tuve lasuerte de 
consultar, en la Bibliot ca Naciona 
de r"iadrid: "El Puebl -dice- es 
el conjunto indifer nciad o 'e rn di­
vidu s h 'manos, sin que se conside­
ren entre 11 os ca e oríJS sociales 
que los distingan . Son todos anó­
nimos y todos intervienen incons­
cien temente en las man ife la iones 
propias de su activi ad". Afiade lo 
siguien te, con frase exacta y por de­
más clara' "El pueblo es aquella 
forma de colectividad en aue la vi­
da humana se ofrece i l ~e n u a y ~ el1­

cil'a c mo en el m 'spuro estado de 
naturaleza. aun l ~ n me ~ i o CE la más 
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" 

brillan te civ ilizac ión, precisamente 

porque ob ra la humanidad librede 
todo dictado de razó n y de co ncien­
cia previsto " 

Con estas ano taciones, ya no pue­
den haber las ambiguedades tan co­
munes V permanen tes cuando se 
trata de referirse al pueblo. De allí 
que, dentro de estecontex to, se tie­
ne que comprender a la poesíaandi­
na que afanosa y acertadamente ha 
sido compilada, por el Instituto 
Andino de Artes Populares del 
Co nvenio "Andrés Bello" , en los 
dos volúmenes que estamos presen­
tan da. 

Antes de ir más adelante, conviene 
enfatizar que, en la zonaverteb rada 
por lacordi llera de los Andes, se de­
be tomar en cuenta que concu rre n 
tres vertientes de largo y abultado 
recorrid o: la aborigen; con su ca u­
dal no conocido suficien temente 
hasta hoy, entre lo vernacular y los 
sollozos; la ibérica, con su rasgo 
propio y repleto de hechos indele­
bles; la africana, con su huella de 
alegría y de lamentos. Todas con ­
fluyendo al presente, bajo la robus­
ta y re juvenecedora fuerza del mes­
tizaj e. 

Una gra n po rción del con t inente se 
desangra, bajo la lucha fratricida y 
las influencias de todo ord en que 
adensan la atmósfera, entre la po­
breza y la violencia. Qué difícil se 
vuelve predecir el destino de Amé­
rica frente a la realidad que estre­
mece y sigue bañando de odio los 
surcos don de deben germinar la bo­
na nza y la hermandad . Frente al 
descomunal crecimiento de losarse­
nales, que grato suenael mensaje de 
obras que nos recuerd an que los 
países de este lado del mundo son 
similares, en la tradición y en el pre­
sente, en su idiosincrasia configura­
da por el mar , la selva y los volca­
nes. 

Versa da y riguro sa la sel ección efec­

tuada en Venezuela. Viene refren­

dada por nombres de resonancia 
continental en estascautivantesdis­
cip linas: Luis Felipe Ramón y Ri­
vera e Isa bel Aretz, con qu ien tuve 
la satisfacción, hace pocos días, en 
Caracas, de dialogar sobre estas fun­
damentales cuestiones en el lnstitu­
to Interamericano de Etnomusico­
log ía y Folklore que con tan to 
acierto dirige. 

Trabajo que refleja lo queacontece 
en el suceso diario, dentro del es­
fuerzo , la ocurrencia y la diversión. 
Expresión de chispeante ingenio 
que recorren los sectores montuo­
sos hasta los de Barloven to, los de 
la en igmática junqla hasta la dilata­
da extensión de los llanos, rebosan ­
te de autoctonismo y color ido. Se 
parte de las ra fees más longevas, se 
acud e a manifestaciones que va n 
más allá de diez siglosdeexistencia 
como son los romances, en el afán 
de exponer de la mejo r forma este 
género literario que marcha del bra ­
zo con la música y la danza. La tó­
nica general es deun con dumio que 
conll eva picardía considerada en el 
término más benigno y eficaz, en 
esa onda de hilaridad que matiza los 
hech oscotidianos: V.G. 

L a mujer que qu iere a dos� 

los qui ere com o herman itos :� 

un o le lleva la jaul a� 

y el otro los pajaritos .� 

Algo, asimismo común, que íarnen­
tablemente va desapareciendo, es el 
contrapunto, las décimas de pie for­
zado que enfrenta a dos cantores 
nativos en un duelo a veces más re­
ñido que aquel que con frecuencia 
coloca en rivalidad intransigente a 
los apasionados hombres del trópi­
co, al filo de la noche y al resplan­
dor del golpe de sus mach etes que 
definen los favores de una mujer o 
las disputas que no aparecen escasas 
en esos medios donde imperaaún la 
magia y el mito. Júzguese lo pene­
trante de estas pa lab ras que invitan 
a la resp uesta de mayor efecto: 

Cesa, trovador , tu can to, 

que te qu iero contestar, 

almque acabo de llcoar 

de los confines de "'1 camp o. 

Ya sé que causas espan to 

con tu canto placen tero, 

pero p robarte yo quiero 

que >la he teni do rival: 

donde can ta loro real 

no can ta cu carachero. 

T.E.. pág. 33 

Aqu f, en este mundo que llaman de 
lo trivial, sin complicaciones, late 
un espfritu juvenil y, al mismo 
tiempo, ant iguo , vibran te, de refle­
xiones prácticas, esencia lmente mo­
ral, con la ética e ironía que el 
pueblo emplea en la rigidez de sus 
sentencias. El corrido va más allá, 
alcanza la agradable descripc ión de 
acon tece res que cobija la historia. 
Mundo que ofrece incontables face­
tas, desde aquellas de la naturaleza 
atravesa da de arrebo les, en lasauro­
ras y en los ocasos, hasta los tonos 
de velor io; desde los Paseos del Nj­

ño hasta el ritmo incad ucable de los 
danceros; desde los viejos cantos del 
llanero hasta el jaropo quese singu­
lariza con las maracas y la bandola, 
el cuatro o el arpa que efect ivamen­
te parece hab lar cuando suscuerdas 
son acariciadasco n maestrfa y emo­
ción. 
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COL OMBIA 

En Colomb ia' Luis Horacio López 
Oominguez realiza ap ropiada se lec­
ción de textos. En primer término, 
se rinde justiciero homenaje a Anto­
nio José Restrepo (1 ,855-1.931) cu ­
yo aporte a la materia folklórica es 
cap ital: se nutre en la infancia y 
adolescen cia de las versiones orales 
que encienden su comarca antio­
queña, alter na como compañero de 
jornaleros en la mina de oro "El 

Zan cu do" donde aumenta su cono­
cimiento de las tramas terruñales, 
penetra en las fuentes que generan 
co nsag ra dos bardos o aquellos que 
perduran en la letra anónima y or­
dinaria pero no po r ello menos sen­
sit iva y decidora, se sumerge en la 
bohem ia para extraer los mot ivos 
de sus composiciones que ca laron 
hondamente en su espíritu. más que 
su profesión de abogado que no cul­
minó po r el llamado a conocer esto 
que no frecu entemente recibe co­
mentario aprop iado. Va al Senado 
y ra t if ica en sus intervenciones el 
sign ifica o y el alca nce de la liber­
tad, de este eje para la auténtica fe­
licidad del individuo y de los pai­
ses . Antonio José Restre po deja al 
final una obra de imponderable 
trascendencia co nvertida, ahora, en 
médula y abrevadero de nobles ac­
ciones. 

Bien se hace en ex presar quees una 
" fasc inación atávica la del pueb lo 
colombiano por la palabra versi f ica­
da". Múlt iples cancioneros, incon ­
tables antologias se yerguen confir­
man do laanterior af irmación , desde 
el fulminante refran ero hasta el va ­
/Ienato que ha despertado no só lo el 
interéssino acaso el cultivo de hom­
bres de letras co mo Garcia Már­
quez Nada menos que el Dr, Al­
fonso López Michelsen, también 
seguidor fervoroso de este género, 
informa . " El vallenato moderno es 
la versión de la canción protesta. 
No es moderno por el ritmo o la 
composición sino porque comienza 

a ocupa rse de problemas económi­
cos y socia les con sentido de clase" . 

La perspicacia , que flota en esas re­
giones, puede nuevamen te exhibir­
se en estos dos ga lerones: 

Cuando bailas torbellino� 

me hace señas tu cadera� 

y m ien tras más señ as me hace� 

más me da la tem bladera.� 

T . r. , pág. 111 

Tú d ices que es tás donc ella� 

eso só lo Dios lo sabe,� 

el cura que te co njie sa� 

y el que te tor ci6 la llave .� 

T.I. , pág . 11 3 . 

Co mposiciones que va n de l mismo 
lado que la cumbia, de l mapalé. del 
porro y del merengue, del currulao 
o del dan zón. Da más am plia vac­
tualiza da vigenc ia a instrumentos 
como el t iple, la ba ndo la, la guitarra 
o el requ into Brindaagili dad y do­
naire a la roncavoz del bo bo o de 
la gu acharaca Comprende v enter­
nece más al pasillo. Se ala rga y pe­
renniza en el bam buco o se diluye 
en la vorág ine del torbellino. 

PA NAMA 

Pana má pa rticipa con varios au tori­
za dos tratadistas que abordan tópi­
cos afines y complementarios, en 
ac tividad selectiva y hasta de tra­
ducción . Literatura Dule, Aristei­
des Turpana ; de la poes iay canción 

popular Guaymi, Em igdio Sire ; poe­
sia vernácu la panameña, anuel F. 
Zára te; nanas y rimas infantiles, Do­
ra P. de Zárate; textos de! calvpso. 
Leslie R. Geo rge; poes iapopular uro 
bana, Rodrigo 1.1irá y Agust in del 
Saz y Sánchez. Fina lmente intere­
santes datos bíográ ficos de poetas 
inclusive de élite, lo que vienea amo 
pliar la intención de la obra. Prima 
lo que ya quedó seña lado, esa fu­
sión de lo au tóctono co n lo ibérico 
y lo de Afr ica, patentizado aqu i 
con muestras de las etnias Kunas 
o Guaymies, atract ivas y dignas de 
respeto, de la criolla, que se mue­
ve al influjo de corrientes que pro­
vienen de la man igua y del océano, 
con oleadas de fu e~o qu_ orenden 
bailes poses ivos, de esa t .i si ón ra 

cia l que se produce en pocas partes 
del planeta puesto que a uel país 
se t ien de com o un puente pa ra la 
comunión de las culturas del mun­
do. Aun dentro la pug Beldad se 
halla ternura , 

El amor que p u.<e en 11'� 

en una rama quedó;� 

v ino un fu ert e! re rn o lin o 

rama y am or se llevo .� 

7'.1., p <Íg, 38 1) ,� 

Cuán tas vue ltas dará un rio 

para llegar a la mar , 

cuántas vueltas daré yo 

para llegarte a ol vidar, 

T.I . , I'Jg. 364. 

EI juego de tambores, que seagrupa 
bajo el ma rco de El Tam ori o, sin 
duda que proyecta el pretérito, el 
tipismo, la actualidad deese folklo­
re vitalizado por el cult ivo vehe­
mente. La can talante o solista es 
una mu jer que destaca en el coro 
efusivo, entre las pal mas y la copla 
que parte de las inquietudesamato­
rias y atraca en los incen ivos para 
la revuelta o la genuina independen­
cia . Simila r papel cumple el hom­
bre en la mejorana, donde desf ilan 
las décimas con su imantismo desa­
gacidad y arrrorue. en aquellas ex­
cepcionales estampas en que sobre­
sa len la pollera y el mo ntuno, la 
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fiesta Inveterada, el baile incontun 
dible, el carnava l policromo y arre­
batador 

ECUADOR 

Bien se ha hecho en acudir a surt i­
dores nítidos y copiosos como 
"Cantares del pueblo ecuatoriano", 
libro clásico que demandó a Juan 
León Mera algunos añ os en canfor­
maria, hasta que vio luz de impren­
ta en 1.892. Acopio al que ob liga­
damente se acude cuando se quiere 
saber de estos temas, de antaño y 
de hogaño, que susten tan la manera 
de ser del habitante que transcurre 
por los pred iosde laaltura, del lito­
ral y de laamazon ía. 

Si la dicha te visita� 

gózala a puerta cerrad ü,� 

pues si la ven tus vecillos� 

o se mueren () la matall . 

Mera: 'C.m tares ', 

Arit>l No. 4 ) pág. 5 1. 

Dame de tu boquita 
lo que tú comes, 

como hacen las palomas 

con sus pichones . 
lbiden , pág. 116. 

El recono cr rrn ento a Mera, co­
mo uno de los principales pione­
ros de las investigaciones folkló­
ricas en la república, debe ser 
constante; su estudio, en estas 
dimensiones, un imperativo, si se 
anhela bases de fortaleza e idonei­
dad en el tratamiento de los aspec­
tos de este rango. Asimism o, se ha 
resal tado, con criterio de certeza, la 
producción de va liosos ecuatorianos 
como Luis Co rdero, Justino Corne­
jo, Daría Guevara, Modesto Chávez 
Franco, Hernán Gallardo Mosco­
so, los esposos Costales Peñahe­
rrera, el brasileño Paulo de Car­
valho-Neto. Leonardo y Elvia de 
Tejada, Vicente Mena, Carlos Al­
berto Coba, Ruth Moya y Fausto 
Jara, Jorge Núñez, ent re los que 
ofrecen trabajos de contem po­
ránea data. 

Aunque se diga lo contrario, hay 
muestras que se encuem 'an en 
cam ino de desaparecer, e ~ o el 
amorf ino de vivaz aliento ( de 
conclusión demoledora, con la 
agudeza del morador de los lito­
ra les. Las adivinanzas en rima. 
Los arrullos que se tonif ican de 
mayor bondad en los labios de 
la madre al cantar a su niño para 
que duerma con el sueño de fe­
licidad y no llore por tempranosso­
bresaltos. Los autos que exaltan la 
re ligiosidad y la so lidaridad de los 
vecinos, también están amenazados 
por el impulso desarrollista. La 
bomba del Chota, con rasgos des­
merecidos de pasadas y más rep re­
sentativas interpretecíones. El Car­
naval de Guaranda, \, . nero cuantio­
so de música V poesía del pueblo, 
inyectado dealegr ía Vcohesión gru­
pal. El coplería no tiene fin, subsis­
te li érrirno y fecundo en el interior 
de las provincias. Los recitadores 
de déci mas, la palabra de co nsejo y 
de recomendación en los desposo­
rios que origina las masha llas, los 
vil!ancicos y los chigualos con sus 
reminiscencias de hogar, la letras 
del testamento del Año Viejo con 
sus asi naciones jocosas, pedidos de 
enmienda y evocaciones risibles, 
mientras se aspira que las llamasal 
devo rar el muñeco de trapo acaben 
los sinsabores. Han sido conside­
rados aún los lamentos funerales 
que se profesionalizan en la plañide­
ra. Cómo no podían ser recogidas 
manifestaciones de los idiomasame­
ricanos, del quichua con esa sutili­

dad agravada en las centurias de 
conquista, del shuar y su alma tslú 
rica, por indicar dos de los primor 
diales que en buena hora perdura n 
todavía en este milenario, peq ueño 
gran territorio de l nevado y las islas, 
de la costa y la selva, del valle y la 
llanura, de la era y del campanario, 
de la procesión y del danzante. 

Sin descuidar la evidencia de que el 
quichua es quiteño y el quechua 
cuzqueño, penetramos al Perú cu­
yos renglones introductorios V más 
trabajos de referencia losha curnp li­
do Mario Razzeto, como en los ca­
sos precedentes y posteriores, con 
apreciab le dedicación. Cobra nove­
dad el asunto cuando leemos la no­
ticia de que los poemas escogid os 
pertenecen "a un exclusivo ámb ito 
linguíst ico, la lengua quechua" 
Adviertiéndose que" se ha omit ido 
exprofeso toda mani festación ajena 
al quechua, ya que se trata de fun­
damentar, a partir de las expresio­
nes más importantes de la lengua 
andina, una imagen de la poesía po­
pular" , aunque, en el desarrollo de 
algunos t ítulos, no siempre aparez­
ca el creador aborigen. Perú es un 
pafs que no ha descuidado, desde 
1.975 en que se reivindica la señala­
da lengua, estos aspectos substan­
ciales. A ello, seguramente, se debe 
la proliferación de au tores que han 
dejado memo rablesaportes como el 
deJ. M. Arguedas. Desfil an cornpo­
siciones que portan el ca lor del fo­
gón rodeado por la intemperie para­
mal. 



A dónde vas, paloma ciega, 

a dónde vas si ya es ltl noche ? 

Pon tus [rios pie s en mi pecho . 

E l hielo de tus pies se hara fueg o, 

tu cansancio acabará. 

Voltl rás dulce , tranq uiltl, 

po r montes y lagos 

m irando . 

Tu s ojos ciegos en mi mano quedarán 

Mis ojos llevarás en los tuyos; 

yo quedaré a o bscuras 

a tien tas si$.uiendo tu vida. 

N unca más feliz que en la luz . 

Harawis recogid o por J. M. 

,4 rguedas en "Lo s rios prc[u n­

dos" Losada, Buenos Aires, 

1.958. T .ll.pág 183 

Conmovedoras hasta la aflicción, 
abiertas y gentiles, con la resig na· 
ción del pastor o de la tórtola que 
se refugia en sí misma cuando que· 
da sola, se prolonga los versos con­
cebidos en el contacto vital co n la 
Madre Tierra. Gua rdan , algunos, la 
solidez del granito que se empleaba 
en las fortal ezas o en los templos 
pre-hispánicos; otros, la reson ancia 
y liviandad del nido del quinde, he­
redero del cromatismo del arcoiris y 
de la agili dad del viento. De alli la 
quena que su ena como si llamara a 
los antepasados, el huayno que cu­
bre las cimas y las oquedades de las 
cordilleras donde se asien tan los 
anejos, la festiva canción agraria o 
aquella que nace o se su merge en las 
huacas, 

BOLI VIA 

La Dirección de l IADAP, sede na­
cional Bo livia, ha prep arado un va· 
lioso trabajo que no se circunscribe 
exclusiva mente a lo propuesto sino 
que brinda, tamb ién, frutos del 
cuento y del mito, de la ad ivinanza 
y del refrán. La copla es el gran de­
nominador, se eleva cuando reco rre 
los senderos del afecto, llega incluso 
a la poiúica para zaherir a persona­
jes y a quienes rodean a ellos. Nada 
se escapa de su aguijón cuando ano 
hel a envolver con su mordacidad 
congénita. 

E 1caso más raro qu e con tarse pudo 

Ocurrió en un pu eblo trist e y soli tario 

En do nde investieron de parlamentario 

A un po bre escr ibano que era 

sordo -mudo 

Jamás el Congreso notó su defec to , 

Porqu e estuvo siempr e sin abrir la boca , 

Como el caballero más dign o y co rrect o 

O co mo una estatua tallada en ltl roca. 

To do s lo miraban con gran simpat¡'a 

Porque perdonaba todos los insultos 

Porque el pobre mudo nunca respond ia 

Co mo el prototipo de los hom bres cultos 

y cuan do el Congreso cesó finalm ente 

A quel so rdo-m udo que saliera elec to 

Fue condecorado por el Preside n te 

¡como el dipu tado más grande y perfecto! 

Osear Al j aro: "El dipu tad o mudo " . 

T .ll, pág. 294 

El antiguo Kollasuyo, con su s pecu ­
liaridad es cosmogónicas y de f ábu­
la, leyen das y consejas, himnos y 
cantos, dramas como el Ollantay, 
monumentos arqueológi cos como 
los de Tiahuanaco, prodigaron 
cu antiosos ap ortes con el sello de 
los aymaras o de los quechuas, a la 
cultu ra lastimosamente no como 
prendida en su momento y que hoy 
reclama trato prioritario. 

Letras aparejadas a la cadencia del 
charan go y el pingullo, de la tarka 
o la quena, del có ndo r que pasa y 
de la angustia que queda. Letras 
que no pierden actualidad en los 
carnavales, en la ocasi ón patrióti ­
ca o en la asid ua reunión de la co­
munidad o de la fam ilia para la ha­
bitual celeb ración. Letras que aca­
rician cuando atracan o levan anclas 
en la intimidad de la pareja, en sus 

J 

lejanias o acerca mientos o que se 
disparan , hacia todo lado, com o efi· 
ciente arma deconvulsión social 

CHILE 

Cierra el libro el espacio dedicado a 
Chile y cuya respo nsab ilidad corrió 
a cargo de Manuel Oannemann 
Compendio de perfiles destacados 
y de núcleo con validez no ocasi o­
nal. Aporte que viene del mapuche, 
de la fusi ón de sangres, del citad ino 
que lleva interiormente sus inclina ­
ciones campiranas, del huaso astu­
to, enamorador, sin igual para ca­
balgar, para las secuencias de pro­
nunciado costumbrismo. 

Emergen las fondas com o albergues 
de bailes, del juego y del canto, si · 
tios pa ra que la guitarra introduzca 
a los "puetas" en la confrontación 
de ve rsos, en los co ntrapuntos cuya 
ex po nen cia sim bóIico-Iengen dar la 
está en el Taguada y Oon Javier de 
la Rosa . 

Por lo hab iloso, Mu lato,� 

me di rás sin di lación ;� 

espero que me con testes� 

qué fi n tu vo Salom ón .� 

Mi don Javier de la Rosa,� 

mi madre con una tra� 
dijeron que Salom ó,.� 

estaba en Andalucl·a.� 

Ya te tu rbaste, Tagu ada,� 

y dijiste una herejia :� 

hiciste cabe e'l tu madri!� 
y carambola en tu t{a.� 

Tagu ada, y o te pregun to ,� 

me darás con testac ión ,� 
Dios hizo los mandam ii!lItos,� 

¿a qu é pro f e ta los d io '� 

Yo no sé, señor [a vie r,� 

pero haga co mo le digo :� 

calltlremos la guitarra� 

y quedarem os amigos .� 

Taguada, yo te pregunto ,� 

y responde como tal:� 

¿qué siglos vivió Luz bi!l� 

en la Corte Celestial?� 
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Compañeritos de mi alma, 

esta paya ha terminado. 

y recojan sus apuestas 
que el Mulato está sobado. 

Se ñoritas, caballeros,� 

aqu" se ha dado a saber� 

de c6mo f ue el contrap un to� 

de Taguada con don Javier.� 

De Taguada con do n Javier 
la historia fue verdadera; 

hay que en tenderle el asunto 

y que le aprenda el q..e quiera. 

t.tt .. pág. 3 70 

Panorama de tonadas y cueces, de 
cofradías y brindis, del romancero 
tradicional, de la disputa o la narra­
ción versificada, de los versos por 
historia, de los velorios deangeli to. 
de los argumentos a lo profano y a 
lo divino, de la tonada folklérica, 
de la temática que vivif ica al paya­
dar, del villancico y de las cancio­
nes, del imperio de la copla, de la 
recitación y los juegos infantiles, de 
las rondas y del trabalenguas. 
Aguardiente y vino que consu men 
los pa isanos en el ambiente provin­
ciano pa ra dar rienda suelta a sus 
remembranza de sabor locatario, 
entre la ilusi ón de los tañedores y la 
efigie del zorzal. 

La nueva canción. la trova, se agi­
ganta por sus raíces originarias o 
por la búsqueda de estuarios para 
que impere la justicia soc ial. Por 
ello, por esa llama generada en reali­

ad es y melad(as, en la angustia de 
los desposeídos, en el cauce de los 
triunfos colectivos, en el arte como 
instrumento de la revolución, se ha 
vuel to un fenómeno que gusta a las 
mult itudes, comb ina la vieja y con­
temporánea música, se conduele 
de la situación de los olvidados. iza 
una bandera de esperan za el mIras 
a que ondee en el pulso de Latino . 
mérica. para su adelanto, para su 
completa irradiación, para su rea l 
independenc ia. 

Estos do tomosde "Poesía Popular 
Andina" demuestran la magnitud 

del tra bajo que viene cumpliendoel 
Instituto Andino de Artes Popula­
res y que merece, sin reser . s. por 
este y otros resultados, el reconocí­
miento y el est ímulo . 

Si la unión de las naciones de este 
sector del planeta se ubica como es­
quiva, a pesar de ser una obligación 
histórica y un mandato de solidari­
dad V hasta de supervivencia, qué 
oportunas las publicaciones de esta 
contextura que buscan, precisamen­
te, demostrar que so mos los mismos 
en la geografí ay en la historia, en el 
t ipismo de las regiones, en el senti­
miento vital, en los ancestros y ca­
minos futuros, en la sensibilidad 
templ da al influjo -~': nieblasy res­
plandores, de ve n.iava tes y plenitu­
'es. 

Si los gubiernos de los países andi­
nos luchan porque SLJ S representa­
dos se asienten en los fundamentos 
de la identidad cultural, se reen­
cuen t-en con lo prnpio y no ciega­
mente corno lo mejor vayan a lo fo­
rá neo .ue demuestra la permanen­
cia de lazos co toníe.es. zc órn o al­
ca nzar tan bien tra zados, soberanos 
y necesar ios objetivos si no comen­
zamos entregando estudios o mate­
riales de lo que nos caracteriza, ca­
tego riza y debe co hesionarnos para 
siempre? "Poesía Popular Andina" 
cumple, a caba lidad, esta misión im­
ponderable, a la vez que se def ine 
como un manant ia l sin sequedades, 
de cultura y civismo , para el afian­
zamiento de la nacionalidad, para la 
búsqueda y segu imiento de nuestro 
destino. 




